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Crónicas sobre resultados científicos: 
ciencia y literatura para promover la cultura científica territorial 

 
Introducción 

El concepto martiano de “(…) amenizar las ciencias es generalizarla” constituye para nosotros la esencia 
conceptual, desde el cual trabajamos los fundamentos del programa de fomento de una cultura científica. 
Programa que entiende la singularidad del proceso comunicacional científico, ciertamente sui generis, pero 
necesitado de conquistar y garantizar reales espacios de participación social, formando a un público mejor 
condicionado al cultivo del pensamiento creativo, condición de los hombres y mujeres que interactúan en la 
llamada era del conocimiento, la cual exige cada vez un público, cada vez más culto, para ser capaz de convivir, 
y apropiarse de manera activa de los avances científicos y tecnológicos. 

La manera de contrarrestar a los adictos a la tecnologías, cuya incultura científica, tiende a sobredimensionar los 
avances científicos tecnológicos, convirtiéndolo en un consumista acrítico, blanco vulnerable de los metarrelatos 
más dañinos de cultura neoliberal, sin ser consciente del veneno que supone consumir, sin el cultivo inteligente 
del consumo, sin una información adecuada o sin una formación cultural del hecho científico, su naturaleza, y su 
perspectiva esencialmente humana. Estas disquisiciones han sido importantes, para conocer al público que 
deseamos hacer participar, del mundo científico como cultura, pues aquí no se trata exactamente de producir 
científicos, sino de individuos altamente estimulados, condicionados, a participar de las ciencias, y admirar sus 
roles como parte de un ciclo de reposición, como si se tratara de un ejército que necesita garantizar de manera 
espontánea y masiva el crecimiento de sus fuerzas. 

Para lograrlo los referidos propósitos formativos, el punto de partida elegido, han sido los imaginarios populares 
en torno a las ciencias, en general provistos de visiones limitadoras e invalidantes de su belleza intrínseca, lo 
cual ha contribuido al divorcio de las ciencias con los potenciales públicos, por lo que trabajar la perspectiva 
humana, fue la mejor manera de acercar la labor científica y a sus protagonistas al gran público. 

La bondad que ofrece, el género literario de la crónica, se acercaba a nuestro propósito de contar las ciencias 
desde el patrón humano. Dicho género facilita la captación de la impronta de los hechos narrados, con una 
fresca y fidedigna objetividad de lo vivido, y tan solo por esos atributos, las emociones suelen ser transparentes, 
de un valor extraordinario dado el protagonismo del narrador. 

Todo ese caudal de expresión comunicativa en función de las ciencias, resultaba atractivo para mostrar a una 
ciencia más cercana, convertida en una experiencia de naturaleza científica, aderezada con los ganchos del 
consumo artístico-literario, llevado de la mano por los propios protagonistas, pues ello constituye, las bases 
conceptuales que han inspirado el concurso “Crónica de un resultado científico”. 

Las crónicas recibidas en las seis ediciones convocadas, son en verdad testimonios de las interioridades 
individuales, que expresan los fecundos momentos de soledad creativa, y los sinuosos caminos de ese mundo 
creativo, lo cual hace menos loco, aburrido y solemne el hecho científico. 

Desarrollo 

El marco programático del concurso “Crónicas de un resultado científico”, está vinculado a la Política de 
Comunicación para la Ciencia, la Tecnología y el Medio Ambiente1, que traza el Ministerio de Ciencia, 
Tecnología y Medio Ambiente. Programa orientado hacia el desarrollo de una cultura científica en todo el país, a 
los organismos gestores de nuevos conocimientos, y a todas las instituciones que tienen asignada la función 
estatal de formar. 

Ambos actores de la gestión científica, tienen la responsabilidad de lograr que toda la sociedad se encamine 
hacia nuevos enfoques de la vida, comprendiendo los avances científico - técnicos de forma activa, con acceso a 
la información y acercándose cada vez más a los fundamentos científicos de los procesos que se gestan a nivel 
mundial, nacional y territorial. 

Proceso comunicativo ministerialmente definido mediante ejes temáticos: cultura científica e innovadora, cultura 
medioambiental y cultura informacional. Núcleo del objetivo estratégico de la Comunicación Social2 de las 
Ciencias, temáticas que deben ser cubiertas en los espacios informativos de la televisión cubana, los programas 
especializados de ciencia, tecnología y medio ambiente. Espacios que se incluyen de manera muy especial, en 
el perfil de la programación de los Canales Educativos y los Telecentros. Todo ello sin dejar en segundo plano, al 
Sistema de la Radio Cubana, así como por la prensa escrita y los medios propios del CITMA, a lo cual se une 
todos los espacios virtuales creados por esta entidad. 

Ya que se parte de la concepción de que la ciencia es una manifestación de la cultura, solo que de un tipo 
específico, aporta nuevos conocimientos e interpretaciones sobre la base de lo conocido, por lo que, cualquiera 

                                                           
1 CITMA. Política de Información y Comunicación. La Habana, 2010. 
2 Estrategia de Comunicación de la Delegación del Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambiente 2010-2013. La Habana, 
2010. 
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que sea el campo del conocimiento, se tratan de ideas, proyectos y realidades generados por la evolución de los 
conocimiento humanos, basados en la investigación científica. De tal modo, que la ciencia es parte de la 
dinámica de las sociedades y es portadora de valores identitarios que la definen, que a la vez no permiten 
igualarla en su contenido con otras manifestaciones de la producción y la cultura general.  

Por eso, un planteamiento que redondea el enfoque anterior es el que dice que “…por supuesto, son 
comunicaciones de la ciencia todas sus divulgaciones, popularizaciones, difusiones, entendimientos públicos, 
apropiaciones, vulgarizaciones… plenamente representadas en infinidad de todo tipo de obras. Libros con 
variadísimas soluciones narrativo-escriturales. Productos visuales y audiovisuales para toda suerte de pantallas. 
Revistas y demás objetos editoriales (calendarios, carteles, papelerías).”3  

Es de gran valor para la cultura que las crónicas presentadas formen parte de los materiales de consulta, de las 
investigaciones que se realizan sobre la historia de la ciencia, pues a través de las crónicas se revelan 
características, manifestaciones y expresiones de los procesos investigativos y también de las épocas de su 
realización. 

 
La crónica: un género asequible e interesante que fortalece lo más humano 

La crónica es una forma de lograr los objetivos metas definidos por el ministerio del CITMA en pos de la cultura 
científica, como aportación de la comunidad científica a la dinámica cultural de toda la sociedad. 

La crónica deriva de la voz griega cronos, que significa tiempo. De ahí que su contenido va aparejado de esta 
unidad existencia. Los autores se trasladan en el tiempo (y espacio) parta reconstruir en un breve escrito, un 
acontecimiento que a veces tiene una larga duración pero que tiene unidad en su desarrollo temático. 

De ahí que tomemos como referente la siguiente opinión que precisa: “Lo característico de la verdadera crónica  
–insistimos– es la valoración del hecho al tiempo que se va narrando. El cronista, al relatar algo, nos da su 
versión del suceso; pone en su narración un tinte personal. No es la cámara fotográfica que reproduce un 
paisaje; es el pincel del pintor que interpreta la naturaleza, prestándole un acusado matiz subjetivo.”4 

Desde un análisis histórico lógico se valora que “…la crónica –hoy género periodístico por excelencia– fue, ya, 
mucho antes de que surgiera el periodismo como medio de comunicación social, un género literario en virtud del 
cual el cronista relata hechos históricos, según un orden temporal.”5 

Rafael Yanes Mesa confirma las posiciones anteriores al señalar que el cronista tiene “la misión de informar 
sobre lo sucedido, de contarlo, pero, a diferencia de la noticia, lo comenta desde su punto de vista. Es un relato 
sobre un hecho noticiable, pero en el que se incluye la valoración parcial de su autor. Se trata de una 
interpretación subjetiva de los hechos ocurridos, contados desde el lugar en el que se producen y con una 
implicación clara de su cronología.”6 

Por otra parte, M. Pérez Betancourt escribe sobre este género palabras muy precisas y significativas para 
entender en su mayor esencialidad, a las crónicas. Por eso, en una de sus publicaciones dice que: 

Comulgo ante el mismo altar del español Manuel Graña cuando este afirma: lo que distingue a la 
verdadera crónica es precisamente el elemento personal que se advierte, ya porque va firmada 
generalmente, ya porque el escritor comenta, amplía y ordena los hechos a su manera; ya porque aunque 
la crónica sea informativa, suele poner en ella un lirismo sutil, una dialéctica y un tono característico que 
viene a ser el estilo de su esencia misma.7 

 

Las crónicas tienen diversos estilos y modalidades, pero en general deben ser de un lenguaje directo, sencillo y 
asequible, y en el cual discurre el estilo o la personalidad literaria del cronista. 
 

En la historia que se narra en las crónicas se centra la experiencia personal de un escritor. El cronista va 
relatando su vida a partir de un hecho que le interesa que se conozca públicamente. En este sentido, es 
importante que logre la presentación recreada y atractiva, de los contextos sociales asociados con la experiencia 
que aborda y su acción social. 
 
Caracterización y resultados del concurso “Crónica de un resultado científico” 

La primera edición del Crónica de un resultado científico, fue en el año 2010, desde entonces se han 
desarrollado seis ediciones del concurso, un sistema de promoción de la cultura científica, que tiene como 
protagonista al propio investigador, no necesariamente científico de profesión, pero sí muy vinculado a esta 
creación de alto nivel intelectivo. 

Intenta abrir los senderos de la creación inteligente, y humanizar los senderos de sus misterios, no limitada a un 
área del conocimiento en específico, sino más bien, invita a compartir con otras personas profesionales o no, y a 
identificar problemáticas comunes, o a descubrir otras nuevas, por ello, todo lo que se considere un resultado 

                                                           
3 F. Victoriano. Apuntes sobre ciencia y comunicación. El caso de la divulgación científica. 
4 Vivaldi, Gonzalo Martín. "Géneros Periodísticos". Madrid, ed. Paraninfo, 1979. 
5 Ídem. 
6 Yanes Mesa. La crónica, un género del periodismo literario equidistante entre la información y la interpretación. Disponible en 
https://pendientedemigracion.ucm.es/info/especulo/numero32/cronica.html 
7 Betancourt, M. Acerca de la crónica periodística. Editorial Pablo de la Torriente. Unión de Periodistas de Cuba, La Habana, 
1999. 
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científico, y pueda narrarse con sentido literario, o hacer literatura científica tiene un espacio en este joven 
concurso, que va cumpliendo sus tres años de existencia. 

No se han impuesto temáticas, se ha dejado libre a los que se atreven a compartir, el proceso de una 
investigación, no como un proyecto de investigación tradicional, sino que en una especie de conversación 
informal, que debe estar llena de atractivos para interesar, incentivar y llegar por otros caminos a quienes aún no 
saben cuan maravilloso pueden ser las ciencias como creación humana. 

Aun cuando se han abordado temáticas de todo tipo, la más recurrente ha sido del proceso de presentación de 
las tesis de doctorado, evidentemente dada la importancia que en el orden personal y científico significa la 
defensa de este Grado, ello entraña no solo el reconocimiento social, sino el posicionamiento de estos 
profesionales en sus perfiles académicos, por lo que se trata de un largo periodo de esfuerzos sostenidos, hacia 
el cual, tributan todas las problemáticas que subyacen, sobre una investigación en que se comprometen 
resultados de índole institucional. 

El total de participantes asciende a 46 concursantes en las seis ediciones convocadas de manera interrumpida, 
pues tiene carácter semestral. Dicha cifra parecerá pequeña, quizás a otros sorprenderá, sin embargo, aun 
cuando estamos insatisfechos con el nivel de participación alcanzado, lo logrado compensa los esfuerzos y las 
expectativas, pues en las ediciones evaluadas ha podido contarse con profesionales de alto nivel científico en 
cada una de las ramas de conocimiento, en donde por supuesto han primado las ciencias sociales, pero no han 
dejado de tener representatividad las llamadas “ciencias duras”, tradicionalmente relegadas del campo literario, y 
de algunas de otras formas de comunicación más populares o recreativas, para un público más general y menos 
entrenado en el conocimiento científico. 

Lo que sí creemos es que el Concurso debe ganar en presupuesto y apoyo institucional, pues hasta ahora se ha 
trabajado con muchas limitaciones de carácter logístico. No obstante logró instalarse en el mayor y más alto de 
sus públicos metas: las instituciones de educación superior, centros que en el país, agrupan a los profesionales 
más activos de todas las ciencias, profesionales que encauzan los proyectos más importantes de 
investigaciones, y quienes alcanzan mayores reconocimientos a nivel nacional e internacional. 

Y aunque realmente los mencionados anteriormente no eran los únicos públicos, si este grupo de científicos no 
se interesaban en el Concurso, no era posible haber tenido tres años de existencia, con la grata acogida de estos 
profesionales. 

Téngase en cuenta que han concursado y a veces han merecido premios, algunos investigadores reconocidos 
como Personalidades de las Ciencias de Santiago de Cuba; además, un por ciento notable han adquirido el 
Grado Científico de Doctor en Ciencias en diferentes especialidades, y otros exhiben en su currículum el Título 
Académico de Master en Ciencias. 

Fundamentalmente han figurado entre los concursantes, muchos que hacen el honor a las Ciencias Sociales, 
representadas en mayor medida por historiadores, filósofos, abogados, psicólogos y filólogos de la Universidad 
de Oriente, profesores que laboran en esta magna institución santiaguera, quienes se han dejado acompañar por 
la destacada participación de las Ciencias Médicas, a través de especialidades como la Neurofisiología, 
Psicopedagogía y la Medicina interna; además, de la participación de la Universidad de Ciencias Pedagógicas de 
la provincia. 

Es que el concurso tiene un carácter exclusivo, por el hecho mismo de dirigirlo a zonas donde se realizan las 
ciencias, por lo que no se trata de cualquier público, pero a su vez es inclusivo, pues se abre a todas las ramas 
científicas, sin distinción, ni preferencias sexistas. 

Los cronistas concursantes, pues en eso se convierten los investigadores, que narran la historia vivida, ofrecen 
una relación equilibrada entre hombres y mujeres, predomina una notable paridad, entre los ganadores de 
premios y menciones y de participantes no ganadores, aun cuando las crónicas de las mujeres se distinguen por 
ser más personales, más al interior de los procesos que las de los científicos hombres, centrados y reflejando la 
madurez del profesional, desde la persona, pero menos comprometidas con lo personal individual; sin embargo, 
igualmente reflejan la gran sensibilidad que distingue, a los grandes de la ciencia cubana. 

Y no tenemos dudas de que se trata de profesionales cubanos, que han marcado de manera notoria el quehacer 
científico de la propia ciudad, mostrando madurez investigativa, por lo que la edad promedio oscila entre 40 -50 
años, lo cual es un indicador de lucidez en todos los sentidos, de profesionales que han avanzado en desarrollo 
del área del conocimiento, al que le han dedicado una buena parte de sus vidas, o la dedicación a esa ciencia 
que ha cambiado la propia proyección que se habían trazado hasta ese momento. 

 
Las crónicas por dentro. Ejemplificación de una muestra representativa 

De manera general se han presentado en su gran mayoría procesos de investigación que han derivado en la 
defensa de tesis doctorales, en mucho menor cuantía se muestra los procesos referidos a tesis de maestría, con 
solo cinco muestras. Sin embargo lo común, es que cada crónica es increíblemente única, por la personalización 
de los testimoniantes. 

La crónica del Dr.C. Faustino Repilado, ganador de la primera edición del concurso, el lector puede disfrutar de 
las peripecias del autor, en la búsqueda investigativa, que lo llevaría a defender su tesis de doctorado. Una 
poderosa síntesis de los síndromes que se experimentan en estos avatares, el de la inseguridad, dado los 
imaginarios lanzados al aire, como un conjuro maléfico, “todas las tesis son iguales”.  
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Por debajo de la recreación del clima de tensiones, que le toca, Repilado describe las siempre interesantes 
observaciones, de un pasado cercano y compartido. Realiza menciones a la enseñanza de la electrodinámica en 
el preuniversitario y el influjo de la ex Unión Soviética en la formación de doctores en Cuba. Crónica de la que se 
llevara entre otros aprendizajes, los conceptos que no pocos confunden o igualan: investigación y tesis de 
doctorado. 

La crónica titulada “La investigación científica y algunos de sus síndromes” es una curiosa odisea que le hará 
sonreír ante la proeza que constituía mecanografiar la tesis en la única computadora del departamento, “con su 
flamante Word Star IV instalado” y que sólo podía utilizar pasadas las 4 de la tarde. Declara que fueron 25 
jornadas interminables con esta finalidad. ¡Qué pueden decir muchos jóvenes de hoy que, ante cualquier 
dificultad o limitación por pequeña que fuere, generan inconformidades y protestas hasta el hecho de no querer 
realizar determinadas tareas! 

Hoy el Dr.C. Faustino Repilado es un reconocido profesor de Física de la Universidad de Oriente, y hace muy 
poco tiempo regresó de un trabajo profesional de tres años en una universidad brasileña. Todo eso lo logró con 
todos los avatares de su defensa de la tesis de doctorado. Y no se lamenta de lo ocurrido, sino que lo asume 
como una etapa linda de su vida profesional, donde supo crecerse y avanzar. 

Una de las crónicas que terminó siendo, una de las más queridas, fue la escrita por el un entrañable filósofos del 
patio, preferimos decir la crónica de Tony, no la del Dr.C. José A. Escalona, que nos acerca a la persona que va 
creciendo con su resultado, muestra sus miedos, sus agonías, y la capacidad de superarlos, siente el lector que 
se despoja del traje académico y se desnuda las poses, con que a menudo el protocolo obliga a conducirse a 
estos hombres y mujeres de ciencia. 

Todo contado desde la óptica de una suave ironía, un guiño sin ponérselo, dirigido a quienes han querido hacer 
de los científicos, sagrados templos, locos de atar, peligrosos icebergs o temidos monstruos, comprometidos de 
manera egoísta solo con su resultado. Este doctor humano por dentro, mejor un cubano, un santiaguero, como 
seguramente le hubiera gustado ser nombrado, dice acullá y que habla por boca del popular refrán “perro con 
diferente collar”, para desmitificar los paradigmas a los que se acogen los científicos, cuyas ciencias no son para 
construir murallas, ni cercas, sino que son la consecuencia de la evolución dialéctica de un pensamiento 
sistematizado. 

Todo ello sirve para contar de una manera desenfada, la recepción de la obra martiana en un periodo tan 
inmaduro para la ciencia cubana, como los años 70, y lo que ha significado para la propia ciencia cubana y sus 
científicos, las alianzas con una potencia cultural, política y científica con la extinta URSS, pero sobretodo, nos 
trasmite eso que muchas veces decimos y no hacemos: “para enfrentar un tema científico, hay que hacer una 
profunda argumentación teórica…”, pues “La realidad social siempre ofrece, como prerrogativa, a toda 
indagación inteligente y acuciosa, más de una mirada.” 

El Dr.C. Reinaldo Suárez Suárez presentó una crónica de su proceso de defensa doctoral, una delicia de 
principio a fin. El mensaje con el que inicia define la complejidad del hecho que vivió, pues da a conocer el miedo 
que sintió cuando le informaron de uno de los oponentes que oficiarían en el acto de defensa en la capital 
habanera. 

Es que se trataba de alguien que se desempeñó como Fiscal General de la República y que contaba con una 
vasta ejecutoria profesional, que le granjeaba mucho respeto y de alguna manera, se transformaba en una 
barrera para acceder a él, aunque así no lo quisiera. 

Luego, el Dr.C. Suárez dice con toda responsabilidad y honestidad que en tres años no había hecho nada, 
absolutamente nada sobre la tesis. Sorprende esta afirmación en un profesional tan serio y riguroso. Sin 
embargo, en adelante logramos entender la situación y aunque no estuviéramos de acuerdo, nos damos cuenta 
de que es un investigador con autoridad y decisión para enfrentar retos y oportunidades. 

De esta forma Suárez decidió aprovechar la coyuntura de trabajar en un libro con Luis María Buch, Ministro de la 
Presidencia y Secretario del Consejo de Ministros entre 1959 y 1962, que luego se convirtió en un éxito editorial 
y abrió nuevas oportunidades. Es impresionante leer su resolución cuando se formuló una pregunta y él mismo 
se respondió: “¿Qué hacer? Lo que hice sin titubeos: posponer mi doctorado y salvar aquella memoria 
excepcional…” Estas situaciones se viven con gran intensidad y perduran toda la vida. 

Luego se la presenta una nueva encrucijada: se motiva por un nuevo tema, pues el aprobado no le resultaba ya 
tan interesante, aunque lo había trabajado y publicado de él varios artículos. Al proponer el cambio fue “acusado 
de irresponsable por quienes, cronómetro en mano, estaban ansiosos por hacer una nueva rayita en la lista de 
los exitosos. Sin embargo, continuó y promovió la inscripción del tema José Martí y la abolición de la pena de 
muerte. Se sustentó en la afirmación “Soy abolicionista, y hallé en Martí razón y soporte en los discursos contra 
la pena de muerte.” 

Su osadía no había terminado, pues decidió no presentar una tesis tradicional, “amarrada a la talanquera de las 
120 cuartillas”, sino un libro con los elementos que sustentaría en la defensa doctoral. Por supuesto, debía 
“enamorar” a algunos editores que publicarían el libro, porque es una condición ineludible para que defender una 
tesis con esta modalidad. 

Afortunadamente el Dr.C. Suárez Suárez es un estudioso persistente de Martí, a tal punto que lo consideraba “un 
virus benigno, altamente contagioso”. Y fue la condición esencial para lograr sus propósitos investigativos. 

La descripción que hace el investigador del momento de la defensa es sencillamente una luz que ilumina al lector 
sobre todo lo allí acontecido. Y qué placer la lectura cuando ante la influencia desgarradora del Dr.C. de la Cruz 
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Ochoa, cuando Suárez escribe: “Cuando la Presidenta del Tribunal Académico concedió la palabra al doctor de 
la Cruz Ochoa, sólo se sintió el ruido del silencio.” 

Y así transcurre el accionar, las descripciones y valoraciones del acto. Metáforas van y vienen, frases con vuelo 
poético, palabras bien hilvanadas. Son para disfrutar una buena lectura. Confirman el valor de las crónicas y la 
intensidad de las defensas doctorales. 
 
Conclusiones 
• El concurso “Crónica de un resultado científico” que se promueve desde la Delegación territorial del CITMA y 

otras coauspiciadores, se erige como una oportunidad, para que los investigadores se expresen en cuanto a 
sus experiencias y vivencias con rigor, compromiso y belleza literaria, lo que genera la divulgación de los 
resultados científicos y un acercamiento de los investigadores a la población en general. 

• Los concursos reseñados en este trabajo son una forma de hacer valer los propósitos del Ministerio de 
Ciencia, tecnología y Medio ambiente, directamente relacionados con sus ejes temáticos, pues los crónicas 
que participan en sus diferentes ediciones reflejan el acontecer científico territorial, partiendo de las 
valoraciones personales enriquecidas con la creatividad literaria de sus autores, lo que favorece la cultura 
científica cubana.  

• Las ediciones realizadas sobre el concurso de referencia dan cuenta del valor de las crónicas en diferentes 
ámbitos, pues al tratar desde el sentimiento lo vivido en el proceso de la investigación hasta lograr 
resultados valederos, dibujan contenidos que pueden potenciar los estudios históricos, sociológicos, 
psicológicos y de otra naturaleza. 
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